
i s # José Llampayas,^ lejos y aquí 
Bl mejor epitafio para vm, hombre, tal ves; sean las pa­

labras que suscita en nuestro corazón. Pero, a veces, la^s 
palabras sólo son grito, interjección dolorida, silencio he­
rido y lacerado. Y ahora que José Llampayas — el gran 
escritor José Llwmpayas — se encuentra lejos de aqwí, la 
sinceridad más conduce al grito y al lamento que a la me­
ditación y a la aceptación de su ausencia. 

Posiblemente, esta ciudad ignoraba en toda su magni­
tud la personalidad.del hombre que se (übergó en ella para 
hacerla, su umJbral del más allá. Don José Llarnpq.yws im­
puso en la ciudad, durante varios años, una, presencia rioble 

ral. Certáimeiies, coQÍepeii-
cias, la compra de unos li­
bros para formajr paso a pa­
go una pequeña BMioteca... 
no importa el qué, por todas 
partes encontrarían buenps 
campos. La realidad no res­
ponde ciertamente a estas es­
peranzas, sin excepción el 
café queda convertido en lu­
gar donde sie refugia el vicio 
de los sin-motor sin persona­
lidad. .. 

En todo caso — y concre­
temos ya — loig jóvenes espa­
ñoles actuales tenemos mu­
chas cosas que hacer antes 
que disipar el tiempo en ca­
fés, salas ,de juego y Siimila-
res. 

Nunca como ahora se nos 
necesita y se nos llama: mi­
llares de aspectos de la téc­
nica, de la industria o del 
progreso nos convocan para 
el ejercicio de funciones in­
dispensables, en las que a 
más de hallar solución a 
nuestro porvemp seremos 
útiles a la colectividad. 

Nos corresponde a nos­
otros, que carecemos de pre­
juicios y ridículos intereses 
creados, el touiscar cauces 
más anchos en todog los as­
pectos de la vida nacional. 
El primer paso para conse­
guirlo es dejar para los vie-
raja insulsa de estos cuatro 
jos de mente infantil la ba-
cartones pintados, porque 
noisotros los jévenes, por im­
petuosos y viriles, no debe­
mos desear yer circunscritas 
nuestras vidas al redueido 
hoiizopte de una mugrienta 
miesa de café. 

J. M. IOAEBERA M. 

E D I C T O 
Interesp Ig presentación de 

D. José Ramón Cantón, pro­
cedente de Almería, en las 
Oficinas Municipales, Sección 
de Estadística, para un asen­
to de interés. 

Son Feliu de Gujxols, 12 Ju­
lio de 1957. 

Aviso a ios Sres. Socios 
de la Sociedad de Caza 

Todos los señores socios de 
la Sociedad de Caza «El Fo­
mentos que deseen les sea 
tramitada Ip Licencia de Cc)za 
con jos ventajas apuntadas 
en la Asamblea General últi­
mamente celebrada, se servi­
rán pasar por el Domicilio so-
ciaí, sito en el Bar Montserrat 
de esta )3iudad, desde las 12 
g las 14 horas, todos Iq^ di'as 
laborables. 

Allí les será facilitado un 
formulario, debiendo abonar 
\a cantidad de 70 ptas. canti­
dad aproximada al coste reo! 
de la Licencia. 

ForzosafP^fite, para? la Se ̂  
ciedad, el plazo de admisión 
de solicitudes se cerrará el día' 
31 de julio actual. 

y señorial, un gesto sencillo de hombre moidurado en ava-
tares de distinción espiritual. Se le podía ver paseando por 
el ámbito guixolense, siempre con esa lentitud pausada del 
hombre que tiene cosas que hacer y cosas que meditar en 
su espíritu. Del jiombre qu,e hái hecho y que ha m^editado 
cosorS importantes. 

Porque he aquí que José Llampayas — tan reciente to­
davía su figura en el paisaje urbano de esta ciudad — ha 
sido uno de los escritores más notables de lO' moderna Lite­
ratura española. Y esto — aunque no todo el mundo, y 
peor para ese mundo..., no lo entienda así — es algo muy 
importante. José Llarnpayas, artista nato, se acercó al pa­
trimonio escrito y vivo de la lÁteratura española. Y con 
gesto humildemente convencido, dijo y dejó escritas unas 
palabras definitivas- La prosa de José Llampayas no sólo 
es una prosa maestra; es una prosa ejemplar. Prosa en 
donde el espíritu recrea sus exigencias estéticas, sacia) sed 
de belleza de palabras y asiste a. lo que es norma y lección 
de buen decir. 

El castellano de José Llam^payas es inolvidable. Tocado 
de la gracia de lo más antañón de esa lengua, posee plásti­
ca modernidad que le hace obra de un hombre de hoy. Y ese 
formidwble instrumento expresivo está, en todo instante de 
la creación de José Llampayas, puesto al servicio de todo 
cuanto- hermosg, digno y elevado hállase en la condición 
humana-. Porque José Llampayais sabía mucho del hombre. 
Así nos lo dicen sus personajes imaginados, en. sus novelas. 
A así nos lo dicen los personajes revividos de sus biogra­
fías. Personajes -^-^ unos y otros — que en la pluma de 
José Llampayas se realizan en una síntesis de lirismo y de 
epopeya, d-e ajcción interior y de magnas y debidas aspira­
ciones niundO'nais. 

Esa calidad humana de José Llampayas está presente 
en su arte. Y también presente se halla' en todos cumitos 
se acercaron a él. Yo, adolescente aún, me inicié en su li­
teratura, en su amistad y en admirarle. José Llampayas 
sabía hablarle a un muchacho como si le hablara a un hom­
bre hecho y derecho. ¡Qué maravillosa docencia! Sólo un 
hombre grande puede hacerlo asi. Por eso, entre los re­
cuerdos mejores de mi vida se hallaren.— y para siempre — 
tantas y tantas veladas cmno, al correr de años, me dis­
pensó el gran escritor, el gran amigo, en su albergue to­
cado del signo monacal y ascético del Convento Benedic­
tino. 

José Llampayas no está entre nosotros.. Guando la ciu­
dad se entrega a su euforia estival, José Llampayas, siem­
pre ddscretaimente apartado de lo populachero, pero buen 
amador de lo popular,.., se ha retirado. Su adiós quizá 
para muchos habrá pasado inadvertido. Pero que San Fe­
liu de Guixols no olvide que uno de Tos méritos paral que 

¿se le distinga entre la diversidad de la toponimia española, 
" será el de haber cobijado entre sus.calles, entre su lus, entre 

<iu tramontana, entre sus muros benedictinos, a¡ un gran 
^escritor. A ese grande y querido amigo a quien yo, desde 
¡lejos, también lloré. 
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